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			El que vive hacia afuera, anhela;
el que conquista su interior, lo tiene todo.





















			Este libro es para ti.



















			


		



			Prólogo






			Tengo la gran fortuna de trabajar con Ale Llamas desde hace ya casi una década, y todo lo que le he aprendido y ha transformado mi vida se reduce a una palabra: consciencia. Y no puedo estar más agradecido y contento con lo que he descubierto.






			Pero esa palabra va más allá del mero significado de no estar dormido o sedado, y, en este libro, Ale nos guía paso a paso hacia ella. La consciencia ya está ahí, es sólo cosa de despertarla.






			Lo interesante de todo esto es que, como me lo ha dicho Ale muchas veces, somos como una cebolla a la que hay que pelar capa a capa para llegar al centro de nosotros y despertar nuestra consciencia.






			Cuando Ale me dio el libro, me lo leí de una manera casi voraz, pero luego me di cuenta de que me sucedió lo mismo que cuando te comes una caja de chocolates de golpe: no los disfrutas. Y este libro es para eso, para saborearse.






			Lo volví a leer sentado frente al mar con toda la calma del mundo. Hay que leerlo con calma, paso a paso, hoja por hoja, y al final de cada capítulo reflexionar en lo que hemos leído, dejar que como un ancla…, llegue al fondo.






			No es algo abstracto; además, Ale nos lleva de la mano en cada capítulo.






			Somos esa cebolla cubierta de capas creadas por percepciones que nos programan; y una vez que terminamos de pelarla, nos enfrentaremos a nuestras emociones, que son válidas y hay que sentirlas, pero no por ello dejar que lleven el timón de nuestras vidas. Cada vez que pasamos un capítulo iremos soltando esas capas de creencias.






			En este viaje a nuestro origen, al pelar la cebolla, también nos desprenderemos de la confusión en la que vivimos para poder liberarnos y SER felices.






			Y una cosa más… Aprenderemos en el silencio. En el silencio en el que estamos mientras leemos y que va tomando fuerza en nuestro ser. Pero para ser conscientes hay que ser valientes.






			¿Qué dices? Te invito a echarte un clavado dentro de ti mismo e irte despojando de todas esas capas que seguramente has ido creando para que, cuando finalmente acabes el libro, te acuerdes de este prólogo con una sonrisa.






			PEPE BANDERA
Junio 2021



















			


		



			Introducción






			

			Tu mundo es lo que es para ti, debido a tu estado de conciencia actual. Simple, ¿no crees?
Demasiado simple, y más para el pensamiento del ser humano que quiere complicarlo todo.


			






			A lo largo de estos años, en los que he vivido situaciones de la mano de varios estudiantes, amigos y familiares, entiendo que muchos de nuestros “problemas” en el plano físico tienen su origen en la incapacidad de actuar, vivir o entender la vida desde un mayor grado de conciencia, de un entendimiento más profundo para replantear lo que sucede o relacionarnos con la realidad de manera efectiva.






			Hasta los problemas básicos de la humanidad, como la pobreza, el crimen, las adicciones, los trastornos emocionales, psiquiátricos, la guerra y los conflictos en las relaciones humanas son, en muchas ocasiones, producto de un síntoma creado por una inconsciencia colectiva e individual que resulta ciega para algunos de nosotros.






			La solución a varios de los dilemas del día a día nace de un mayor entendimiento de la situación, de comprender la causa. La sociedad ha encontrado soluciones a algunos de los problemas inmediatos a través de la ciencia, pero ésta no ha tenido un alcance notorio en las dificultades sociales, cuya resolución requiere una mayor comprensión sobre la naturaleza de la conciencia humana.






			Encuentro que la respuesta real para resolver los dilemas humanos es el incremento de la conciencia en nuestro diario vivir, y por eso la importancia de la comprensión extensiva de este tema.






			

			“Ningún problema puede ser resuelto en el mismo nivel de conciencia en el que se creó.”






			ALBERT EINSTEIN


			






			(En este libro me refiero a Consciencia con “sc” cuando hablo de la Consciencia Mayor, esa que nos une a todos los seres humanos y que es la última realidad universal; en cambio, cuando hablo de conciencia con “c” me refiero al nivel de conciencia que tenemos en cuanto a la capacidad de vernos unidos a la Consciencia Mayor.)






			Es común que las personas busquen soluciones en “esto o lo otro”, desde posturas u opiniones, pero no dentro de ellas. Por lo que aquello que te preocupa, angustia, enoja o entristece se resuelve indagando, cuestionándote y transformando el estado de conciencia que crea el sufrimiento para permitir que la solución surja de nuestra sabiduría y así ser certeros en nuestras acciones.






			Muchos estamos expuestos a la inconsciencia ajena y otros tantos somos los generadores de realidades destructivas. Aun así, estamos en esta experiencia juntos y señalar a otros o a las circunstancias no es la manera de armonizar la vida, sino dando un clavado al interior.






			Es necesario comprender, para esto, nuestra experiencia de vida, tanto en lo individual como en lo colectivo, con el fin de conectar con espacios dentro de nosotros más asertivos y amorosos.






			Hoy en día sabemos que la evolución real como humanidad consiste en volvernos conscientes de un sinnúmero de capacidades que viven en nosotros y que ignoramos, para así reconocer el verdadero poder que tenemos en la interacción con nuestra vida y desarrollar la habilidad para relacionarnos unos con otros y con el entorno de manera armónica y funcional.






			El verdadero conocimiento de vivir reside en la capacidad de ver la vida más allá de conceptos aprendidos, heredados y acartonados, que nos alejan de la magia y el potencial de cada instante. Esto es un proceso de deshacer, soltar, dejar caer y desaprender. Es acceder a una presencia en la que la paciencia, la sencillez y el “no hacer” son grandes acompañantes.






			

			El ser humano no es sus circunstancias, sino las posibilidades existentes.


			






			Había un maestro sij que llevaba gran parte de su vida encarcelado. Cavó durante años un camino para salir de la pequeña celda en la que estaba confiscado. Al emprender su escape se dio cuenta de que terminó en la celda de Dantes y no en una salida a la libertad. Decidió encontrar su liberación instruyendo a Dantes como su alumno, y le enseñó con devoción todo lo que sabía acerca de los misterios de la vida. 






			Al principio Dantes estaba impaciente por adquirir rápidamente toda la información posible; pero el maestro sij, con infinita paciencia, le mostró a Dantes cuán incapaz es el ser humano de asimilar todo el conocimiento de una vida en un instante. El maestro sij le enseñó la primera lección: una mente puede estar ansiosa de aprender, pero no preparada. Las grandes enseñanzas caen como gotas y maduran con el tiempo. En estos encuentros Dantes descubre que nada nuevo será asimilado si no va en proporción al abandono de sus juicios humanos. En ese pequeño espacio la gran lección fue reconocer que la consciencia no conoce fronteras, y la limitación o la libertad viven en la capacidad de desdoblar dentro de nosotros lo que desaprendemos para vivir en completa liberación interior independientemente de las circunstancias externas.






			

			La consciencia es la causa, y la sustancia del mundo es el efecto de lo que experimentamos y plasmamos en el plano físico.


			






			Para qué este libro






			El primer paso hacia cualquier entendimiento profundo es reconocer que no venimos a cambiar al mundo, sino a trascender nuestro propio estado de conciencia. Asimismo, a aprender que la vida requiere que vivamos en hermandad, y eso comienza con cada uno de nosotros. El propósito es usar las experiencias para relacionarnos desde una respuesta de mayor sabiduría, de la mano de un mejor entendimiento.






			El recurso común es criticar, juzgar o señalar las fallas de fuera. Éste es el hábito de la mente dormida. Para vivir en consciencia, como propone este libro, es necesario reconocer que los resultados creados en el mundo humano son producto de la inconsciencia o conciencia colectiva, aquella que construimos todos, como una mente unida.






			Para reestructurar esta mente, cada uno debe hacerse cargo de su propia claridad interior. Esto se logra al darnos cuenta de que, como decía Gandhi:






			“Debemos ser el cambio que queremos ver en el mundo”.






			Al aclararte tú, sanas a la humanidad completa. Ésta es la enseñanza de los grandes maestros espirituales, como Jesús, Buda, Krishna, etcétera. Siendo seres humanos ordinarios como tú y yo, ellos comprendieron la vida más allá de la limitación aparente. Nos mostraron, a través del ejemplo y de sus enseñanzas, lo que un ser humano es capaz de transcender. En este libro exploraremos lo que ellos comprendieron, cómo lo vivieron… y qué es realmente vivir con la mente despierta.






			Acompáñame en estas páginas a comprender:






			¿Qué es realmente vivir en paz? ¿En dónde radica nuestro poder? ¿Qué es real? ¿Cómo se vive una vida en un estado de conciencia fuera de la programación? ¿De qué somos capaces los seres humanos? ¿Tenemos superpoderes?






			Bienvenido a los secretos de los grandes maestros.


















			


		



			Capítulo 1






			¿Qué es vivir en consciencia?






			Comencemos por comprender que lo que percibimos del exterior no tiene significado definido en sí mismo. Cada persona responde a eventos similares desde diferentes interpretaciones, emociones y puntos de vista. Por lo tanto, una vivencia puede experimentarse de tantas maneras como personas hay en el mundo.






			Esto implica que la realidad que vemos y experimentamos es. Hoy la ciencia nos explica con detalle que el mundo físico en realidad es espacio vacío, compuesto de campos energéticos. Se transforma y se comporta en relación con la interacción del observador. Es decir, el exterior está vivo energéticamente y se relaciona con nuestra vibración, intención, emoción y conclusiones.






			Lo que vemos como fijo o material dentro de un ojo microscópico resulta ser energía altamente condensada. Einstein afirmó que materia y energía son equivalentes. El universo está compuesto de campos energéticos que palpitan en información que aparece y desaparece. Cuando algo no parece visible, se cree que se integra al todo y a la nada, a la consciencia unida. Esto explica por qué en diferentes lugares del mundo y sin aparente relación surgen descubrimientos, movimientos artísticos o avances médicos similares. Es porque vienen del mismo origen: la Consciencia Mayor, que no conoce distancia ni tiempo. Trabaja a través de la inspiración, la imaginación y la creatividad en el espacio cuántico.






			Einstein reconoció que:






			“La imaginación es más importante que el conocimiento”.






			Si viéramos el universo con lentes cuánticos, observaríamos que lo que nos rodea en todo momento es espacio vacío, como ya comenté. Se desintegra de la siguiente manera: de materia a átomo, después a partículas subatómicas, más adelante a paquetes de onda energética, de ahí a las súper cuerdas vibratorias en 11 dimensiones, representadas como música y color.






			Por lo que el universo es, entonces, una sinfonía de sonidos y colores, que se disuelve en vacío cuántico, que a su vez se convierte en potencial puro: en infinitas posibilidades latentes en todo momento.






			Esto implica que, al observar situaciones o personas, no vemos todo lo que existe en determinada situación, sino que nos limitamos a ver en ellas la conversación que llevamos dentro. Otorgamos al exterior nuestro estado de conciencia.






			Si estamos en paz, bañaremos con esta posibilidad el exterior, y si estamos en enojo o culpa, ésos serán nuestros lentes.






			Los conceptos y significados que le damos al exterior se los adjudicamos, según Einstein, al vacío cuántico en el cual se disuelven el pasado y el presente, y quedan en nosotros solamente como una experiencia psicológica, lo que él llama la relatividad del tiempo. Esto no quiere decir que ciertos eventos que hayamos vivido no hayan sido dolorosos en su momento, pero hoy podemos sentir, expresarnos, actuar y sanar con el fin de trascenderlos para madurar y conquistar espacios de paz en nuestro interior, ya que ellos sólo existen como impresiones en nuestra mente.






			Una de las limitaciones que tenemos los seres humanos para modificar nuestro estado de conciencia es nuestra visión del mundo construida por los Pilares del Ser. Éstos actúan como un caparazón que no vemos, pero rigen las fronteras de lo que nos define y aprisionan en nuestro interior. Los menciono a continuación:






			

					Declaraciones


					Creencias


					Cultura


					Pensamientos


					Cuerpo emocional


					Lenguaje


			






			


		



			CÓMO VEMOS EL MUNDO






			En la figura 1.1 vemos cómo los Pilares del Ser se convierten en una conversación dentro de nosotros que contribuye al estado emocional en el que vivimos. Al reforzar la visión del mundo una y otra vez, y al creer que tenemos la razón, experimentamos patrones o vivencias repetitivas en nuestra vida, sin acceder a todo lo que es posible.






			

			FIGURA 1.1. Cómo vemos el mundo


[image: ]







			Pilares del Ser:


		



			

					Declaraciones


					Creencias


					Cultura


					Pensamientos


					Cuerpo emocional


					Lenguaje


			






			

			El exterior no tiene significado en sí mismo, sino a través de la información de los pilares es como creas tu realidad personal.


		






			La mayoría pensamos que la “realidad” está fuera y no tiene mucho que ver con nosotros. Formamos escenarios basados en interpretaciones personales, que en gran medida son una conversación heredada, que ya ni siquiera vemos, porque una vez acordados, los pilares se vuelven ciegos para nosotros mismos, construyendo apegos y lealtades inconscientes.






			

			Lo irónico es que muchos no cuestionamos todo lo que nos decimos, pensamos y creemos. Esto define nuestras posibilidades, personalidad, cuerpo emocional y la vida que experimentamos.


			






			Hemos vivido en un gran olvido, sumergidos en un estado alterado de conciencia que predomina en lo individual y en lo colectivo. Nos hemos habituado a la preocupación, el miedo, la ansiedad, el remordimiento, la culpa, el conflicto, la angustia, etcétera. Hemos terminado por aceptarlos como “lo normal”, lo que nos lleva a vivir con emociones, actitudes y sentimientos destructivos y desconcertantes.






			Todo ello lo vemos de manera evidente en la relación con nosotros mismos y en los conflictos que creamos en nuestras relaciones. Para sanar el caos que muchas veces generamos con nuestra vida se nos aconseja ir con un terapeuta para analizarla y corregirla. Hoy se comprende que el sufrimiento puede ser erradicado revelando su fuente, que no es otra que vivir en una programación establecida desde pequeños en nuestros pilares, influenciada por la cultura, familiares y el colectivo que crean una percepción túnel: sólo vemos lo que creemos, y gran parte de nuestras creencias está establecida en el temor a vivir.






			


		



			LA PERCEPCIÓN






			La percepción comenzó a ser estudiada en el siglo XIX. En la actualidad se le reconoce como el primer proceso cognitivo. En él, la persona capta o acomoda la información recibida del exterior, que más adelante llega a los sistemas sensoriales. El cerebro se encarga de formar conexiones neuronales que representan imágenes y da una idea completa de lo que se cree que se observa. Conecta después con el sistema nervioso, que emite respuestas emocionales frente a lo visto.






			El cerebro genera conclusiones con respecto al análisis e interpretación que realiza del plano físico. Su referencia son los Pilares. La percepción refuerza la conversación interna y los patrones emocionales, lo que muchos llamamos nuestra personalidad.






			Se dice que la percepción distorsiona los hechos, ya que no puede ser objetiva. El 80% de lo que vemos es nuestra conversación interna y 20% es lo que observamos con los ojos. Lo que quiere decir que nos es complejo separarnos de lo que llevamos dentro. Miramos aquello que creemos en el interior. Es una elección y no un hecho. Reaccionamos a lo que percibimos y frente a esto nos comportamos. Aquello que percibimos en los demás lo fortalecemos en nosotros. La percepción, a fin de cuentas, es un espejo de nuestro interior.






			


		



			LA PROGRAMACIÓN






			Al vivir en resistencia, desde la programación sostenida por el miedo, creamos una percepción limitada y vivimos por default a la defensiva. Nos vemos separados de otros, nos justificamos y nos victimizamos como norma. Un síntoma de vivir así es experimentar depresión, ansiedad, miedo y enojo de manera constante, como si fueran el único recurso.






			No reconocemos que las historias que nos contamos son producto de una programación que nos invita a creer y a pensar a partir de las creencias impuestas por la cultura. Reaccionamos como robots, producimos patrones y dinámicas generadas por la misma programación. Nos es casi imposible ver que existen muchas más posibilidades fuera de este velo ilusorio.






			Dentro de la programación en realidad no elegimos, sólo repetimos comportamientos que afloran de una retórica preestablecida que ni siquiera fue creada por nosotros. Al ver el exterior proyectamos la programación a través de nuestras interpretaciones, viendo nuestras conversaciones internas en otros sin darnos cuenta, y en conceptos como muerte, dinero, enfermedades, pareja, relaciones, entre otros. No observamos un mundo neutral, sino uno empañado por lo que creemos estar viendo.






			En la figura 1.2 se explican con detalle las tres P. La programación establecida en nuestros pilares se vuelve ciega para nosotros, y aquello que no hacemos consciente lo proyectamos, lo que quiere decir que desplazamos al exterior lo que negamos en nosotros y lo percibimos como si fuera ajeno, ya sea en personas o en situaciones. Así, formamos un circuito cerrado que establece nuestra visión del mundo. Por esto es importante cuestionarnos y hacer consciente lo inconsciente.






			

			FIGURA 1.2. Las tres P


[image: ]







			

			Partimos de una programación heredada que proyectamos en el plano físico, la reforzamos mediante el lenguaje, y así experimentamos nuestra visión del mundo.


		






			


		



			EL EGO






			A este sistema de creencias con el que muchos fuimos programados a través de la cultura se le llama ego. Su función principal es mantener la ilusión de un “yo” separado que se encuentra sujeto al dolor y al sufrimiento. Se expresa en forma de ganancias, pérdidas, inseguridades, ansiedad, culpa y miedo. Es una falsa identidad de quienes somos realmente, lo que nos aleja de la unión con nosotros mismos, con otros y con nuestro poder. Es una conversación que define, interpreta y juzga desde el miedo.






			El ego proyecta un mundo de ilusiones. Cuando sufrimos, hemos reemplazado la realidad o los hechos por ilusiones que hemos creído; en este mundo no hay salidas, porque no es real, ya que las interpretaciones que nos dejan en limitación son construidas por creencias, fabricadas por el miedo, y cualquier solución vive en un elevado estado de conciencia que invita a la paz, al perdón o a la aceptación y no a más creencias.






			Por ejemplo:






			Existe una lección en el libro Un curso de milagros que dice: “En mi indefensión radica mi seguridad”. Esto quiere decir que cuando vivimos a la defensiva hemos percibido ataque del exterior, lo cual nos pone en modo guerra, y es agotador. Si en ese momento pudiéramos ver que el ataque es nuestra interpretación y la defensa la reacción interna, podríamos salir de las ilusiones mentales que luchan unas contra otras, porque no encuentran el camino a la paz.






			Una salida a los cuentos mentales es preguntarnos: ¿Qué es lo que realmente está sucediendo? Y responder sólo con los hechos. Esto corta de tajo las ilusiones y lo que no es real de lo que percibimos. Cuando soltamos las guerras internas tenemos el poder necesario para relacionarnos con lo que esté frente a nosotros.






			Una pregunta importante es: ¿Quiero tener la razón o vivir en la Verdad? La Verdad representa una mirada desde el amor y la libertad interior, un alineamiento con la Consciencia Mayor.






			La mayoría de los seres humanos no llega a esta comprensión porque su atención se queda fija en el pasado, en sus puntos de vista, reclamos y posturas que viven como la realidad. Su insistencia es querer que otros los comprendan, esto es lo que ellos viven como empatía. El enfoque está en la razón mental y no en la solución y lo que podemos aprender de lo vivido, haciéndonos responsables de nuestra participación. Esto crea una barrera para regresar al presente y se vuelve agotador defender posturas cuando en este momento la libertad de soltar brindaría todo el poder que se cree necesitar, y que con la lástima de otros no se encontrará. Un entorno sano es el que ve tu grandeza y evapora tus historias.






			Cuando estamos en confusión, el ego recurre a ídolos falsos dentro del mundo ilusorio que percibe. Creemos que éstos —llámense gurús, pareja, tecnología, celebridades, política, objetos, relaciones especiales, cierta imagen o éxito, dinero, control, etcétera— nos van a dar el bálsamo de serenidad con el cual, al final, no logramos conectar.






			El ego nos ofrece más promesas por alcanzar que en realidad no traen gratificación real. Por eso seguimos con problemas, decepciones y expectativas. Ésta es la manera de asegurar su sobrevivencia. Su regla es “busca y busca en el mundo de las ilusiones”: busca quién eres, si vales, sobresalir, poder, atención, drama, injusticias, amor, éxito, salud, placer, reconocimiento, propósito… Pero si reflexionamos: ¿Cómo vamos a encontrar la paz en algo que está fuera de nosotros?, nos daremos cuenta de que si fuera así, no podríamos vivir en un estado de paz permanente.






			Por ende, nos metemos en el juego del dolor y el placer, representado por satisfactores del ego creados por el entorno, sin reconocer que el sufrimiento es autoimpuesto por nuestros pensamientos e ilusiones irreales. Queremos huir de lo que creemos que nos causa dolor y aferrarnos a lo que creemos que nos da placer del exterior, sin reconocer que este esfuerzo nos aleja de comprender que la vida contiene en sí una satisfacción llena de paz, a nivel más profundo, fuera de este vaivén del exterior.






			Al vivir reactivos y condicionados emocionalmente —ya sea felicidad por alguna razón o tristeza por una circunstancia—, nos confundimos y el exterior dicta nuestra respuesta emocional.






			Lo que deseamos en todo momento es aceptación por la vida y vivir en amor, y creemos que esto lo lograremos con los reconocimientos del ego. Volvernos el amor mismo es un estado del ser y no del hacer, lograr o conseguir.






			La única manera de soltar es reconocer que el ego no tiene soluciones ni la salida a la paz. La plenitud y nuestro reconocimiento de amor están accesibles para nosotros cuando entramos en silencio. Al dar un paso atrás nos reconocemos como parte de un todo en el que nada hace falta y en el que una consciencia inteligente baña absolutamente todo. La conversación egoica pelea en contra de que nos rindamos a esta fuente, porque revela su desintegración.






			Todos escuchamos dos voces: la del ego y la que nos conecta con la Verdad, que se alinea a nuestro corazón. La primera es mucho más fuerte y aparentemente tiene la razón. Es la que te propone cómo entender y reaccionar frente a lo que vives, creando la ilusión de que lo que percibes está separado de ti.






			En realidad, no tenemos la capacidad de ver nada impersonalmente, no podemos salirnos de nosotros y observar la vida fuera de nuestros filtros: creencias y pensamientos construidos del pasado. Nos relacionamos con el exterior de acuerdo con el significado que nuestros paradigmas le dan a lo que vemos, y muchos de ellos —si nos los cuestionamos— están basados en el ego/miedo/limitación. Con el pasado mental atacamos el presente de manera constante.






			Desde la postura del ego, la vida es finita porque su reino es el cuerpo y la personalidad. Su supervivencia está sujeta al tiempo y a las ilusiones mentales. Además, nos hace creer que cargar con opiniones y juicios nos da una identidad, cuando lo único que logra es alejarnos de la consciencia, que nos conecta con la dicha que está presente para nosotros en cada momento.






			Cuando soltamos tanto ruido mental descubrimos que el amor y el conocimiento son la misma cosa. Cuando decidimos conocer algo nuevo de una situación, en lugar de imponer opiniones, entramos al territorio del amor y por lo tanto de la sabiduría.






			Pregúntate:






			¿Por qué veo las cosas como las veo, y para qué?






			¿La forma en que veo esto genera los resultados que deseo en mi vida?






			¿Esta manera de percibir me lleva a ser quien soy realmente, me lleva a la paz?






			Al permitir al ego determinar el camino de tu vida desactivas el poder de la intención para crear en ella los grandes deseos de tu corazón.






			A continuación examina las creencias más comunes a las que te invita el ego para alejarte de tu poder interior. Mucha de nuestra cultura está sumergida en ellas y ni siquiera las observa; de hecho, impulsa muchas de ellas:






			

					Yo soy lo que creo que viví.


					Yo soy mis enojos y resentimientos.


					Yo soy mis creencias.


					Yo soy mis roles.


					Yo soy la víctima de otros.


					Yo soy débil.


					Yo soy lo que tengo o lo que no tengo. 


					Mis posesiones o carencias me definen.


					Yo soy lo que hago o lo que otros no me permiten ser o hacer.


					Yo soy lo que logro o mis fracasos.


					Yo soy lo que otros piensan de mí.


					Mi cuerpo me define. 


					Estoy separado de todo lo que creo que me falta en mi vida.


					Estoy desconectado de los deseos de mi corazón.


					Vivo separado de la fuente divina.


					Mi vida depende del juicio que tiene Dios de mí.


					Debo complacer.


					Debo pertenecer, agradar y ser aceptado.


					Sufrir es inevitable.


					La realidad es lo que veo en las noticias.


					La realidad es como “yo” percibo la vida.


					Otros tienen la culpa.


			






			El ego no es capaz de trascenderse, porque sencillamente es una ilusión que hay que deshacer para que algo más profundo y poderoso lo reemplace. Se deshace a través de la humildad radical, que evita su expansión. No tienes que destruirlo ni trabajar en él. Lo que hay que hacer es dejar de identificarnos con él como el verdadero Yo.






			Cuando el ego te invite a definirte por quien crees ser, cuando te compares, cuando te identifiques con pensamientos de limitación repítete:






			Estoy aquí por una razón: puedo conquistar cualquier cosa que mi corazón desee y esto sucede en armonía con el poder creativo del universo.






			Ésta debe ser tu manera automática de responder constantemente a la vida, así verás que ella está a tu favor.






			En conclusión, se puede decir que el ego es una recopilación de pensamientos e historias que se mantienen juntos por vanidad y miedo. Cada narrativa o pensamiento que crees como verdadero tiene el poder de conformar un segmento del mundo que ves; al alterar tu percepción, modificas tu experiencia del mundo. Todos tenemos la capacidad de dirigir o deshacer el pensamiento, por eso no sólo eres responsable de lo que haces, sino también de lo que decides creer. Al nivel de los pensamientos ejecutas una profunda elección, y las acciones o reacciones que vives después nacen de lo que piensas o de lo que sueltas.






			


		



			¿EN QUÉ CONVERSACIÓN VIVES?






			Se dice que el lenguaje es la morada del ser, pero la mayoría vivimos en conversaciones destructivas. Lo que predomina en la experiencia humana es la dramatización, la exageración, el ataque y la crítica. Esto nos lleva a oponernos ante la vida de manera constante. Es agotador. Para vivir una vida a la altura de nuestros sueños debemos tomar conciencia de nuestro diálogo interno. De las historias en que nos permitimos vivir. Ésta es la causa de muchos de los fenómenos externos de nuestra vida, como veremos a lo largo de este libro.






			A veces llegamos a entender otra manera de vivir, por estar hartos del sufrimiento al que sentimos estar sometidos. Poco a poco entendemos que siempre está a la mano la posibilidad de elegir la paz y la armonía que se encuentran ocultas bajo la ignorancia de creer todo lo que pensamos, dándole la espalda a nuestra Consciencia Mayor.






			Muchos sabemos que la vida tiene objetivos y responsabilidades por cumplir, pero, a nivel más profundo, convertirnos en personas conscientes del día a día y dar a luz los deseos de nuestro corazón nos arraiga a un propósito más profundo.






			Yo por muchos años viví con los ojos pegados al plano físico, tratando de entender quién era en función del exterior. Con muchas inseguridades, angustia y miedo que me llevaban a altas y bajas emocionales. Creí que ésta era la manera “normal” de vivir. Ni siquiera lo cuestionaba porque veía que así vivía la mayoría de personas a mi alrededor. 






			Acoplarte a una sociedad disfuncional, dar los resultados esperados, complacer y reaccionar ante el exterior de manera constante es lo que nos coloca en una posición de víctima como modo de vida y es como muchos aprendimos a sobrevivir. Cuando somos gobernados por lo que creemos del exterior y de otros, tendemos a mentir, manipular, controlar, pretender y no ser íntegros. Esto queda grabado en nuestro estado de conciencia, y aunque pensemos que les mentimos a otros, el único engaño es a nuestro poder, y a hacernos tan pequeños como las necesidades que creemos tener. Hoy sé que la ruta a la felicidad es completamente en otra dirección. La vida primero se vive en ti y para ti. 






			Ser honesto, honrar tu palabra, ser auténtico, seguir tu camino, ser congruente, cuestionarte, optar por el silencio y elegir la paz abren la puerta a tu gran vida y el exterior se acomoda a eso. De esta manera vives una vida relacionada con tu intención, alineada a los deseos de tu corazón y en completa libertad. Cuando eliges esta ruta, tu vida florece, tus opciones están abiertas, las personas entran y salen de tu vida sin mayor juicio o reclamo. Tus relaciones son transparentes, sencillas, tu vida profesional camina con éxito y la vida se vuelve una gran celebración. Regresa el sentido del humor a ti y el agradecimiento profundo por vivir. Comprendes que no hay oponente en el juego de la vida; eres tú, frente a ti mismo, en todo momento. 






			Por lo tanto, para dar un giro importante, aprenderemos con este libro cómo permitir un cambio de conciencia. Ésta es la verdadera transformación que impacta nuestra posición en el juego de la vida. En éste no sólo se participa en lo que llamamos espacio/tiempo o exterior, sino que los movimientos reales tienen lugar dentro, en el campo interno.






			El doctor David Hawkins, quien se dedicó a hacer estudios de la conciencia, es una guía invaluable para comprender dicho tema de manera personal. Propone la Tabla de conciencia que muestro en el cuadro 1.1 (también la menciono en El libro de oro y en ¡Libérate!, porque es una guía clara, científicamente comprobada durante más de 19 años en miles de individuos, en la que demuestra, por medio de la kinesiología, que todo en el universo tiene un nivel energético calibrable).






			


		



			TABLA DE CONCIENCIA






			

			CUADRO 1.1.
Tabla de conciencia del doctor David R. Hawkins
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			NIVELES DE CONCIENCIA Y SUS IMPLICACIONES






			Me parece interesantísimo que el doctor Hawkins haya descubierto y comprobado que, además de calibrar a las personas y maestros espirituales en la Tabla de conciencia, también se pueden calibrar libros, profesores, compañías, enseñanzas, instituciones, familias y hasta países.






			Nuestro campo energético emana una vibración de cierta frecuencia emocional, que se ubica en falsedad (200 para abajo) o verdad e integridad (de 200 a 1 000), como podemos verificarlo en la tabla. Muchos vivimos dormidos ante el reconocimiento de nuestro verdadero poder, y, por lo tanto, en una repetición constante de todo aquello que reforzamos en nuestra limitante conversación. Estas dinámicas y patrones se repiten como puntos ciegos y están presentes a la hora de relacionarnos con los eventos de nuestra vida.






			Vivir en falsedad es encontrarte desde el punto de exigencia 175 para abajo en la tabla. Implica experimentar la vida a través de juicios y estar regidos por el ego. Sufrimos porque nuestro poder aparentemente lo tiene alguien o algo fuera de nosotros.






			Nos es imposible reconocer que estamos constantemente peleando ante las interpretaciones que hacemos de otros y de situaciones. Creemos que lo que vemos y sentimos es la única verdad y defendemos nuestros puntos de vista que crean nuestra ilusoria identidad. Vivimos atados a lo que creemos percibir.






			Para trascender de la falsedad a la verdad, lo que debemos hacer es reemplazar el “yo falso” que creemos ser, por una visión en que se experimenta la posibilidad de la libertad que accede a la paz y la aceptación. Cuando decidimos soltar, accedemos a una experiencia ilimitada de nosotros. Todo se transforma y se revela en belleza, orden, amor e inocencia.






			


		



			PERCEPCIÓN VS. VISIÓN






			Cuando vivimos de valentía 200 para arriba en la tabla, sustituimos la percepción y la proyección por la visión. Es cuando somos capaces de extender amor, compasión y perdón, ya que vemos con los ojos de la consciencia y no del ego.






			Esto permite ver en otros a hermanos; su inocencia interior se revela. Si observamos la naturaleza de la consciencia, podemos decir que la mente de todos es pura por naturaleza, porque no tiene los medios para impedir que la programen. No puede diferenciar la verdad de la falsedad de manera natural.






			Lo que sube o baja en la tabla a un organismo o individuo es su nivel de conversación interna y externa. Ésta indica qué tan consciente es de su verdadero poder. Quien se victimiza, se queja, culpa y se ataca a sí mismo y a otros, calibra muy bajo. Vive gobernado por su ego. Quien acepta, está en paz y se responsabiliza de su vida sube en la tabla. Todo esto sucede como un fenómeno lingüístico a través de hacernos conscientes de nuestro diálogo interno, lo que indica que si eliminamos ciertos hábitos de percepción y patrones repetitivos internos, sanamos nuestra conversación personal, y así tenemos la posibilidad de vivir en iluminación por medio de la visión. Para ello debemos comprender que en el universo no existe la culpa ni la victimización, sólo en la mente como una elección.






			La mente es la fuente de todas nuestras experiencias. Ésta es ilimitada de consciencia y poder creativo, por lo que es importante estar conscientes de los pensamientos y creencias que viven en ella. Para restaurar la mente a su máximo potencial y expandir nuestra visión, es importante transformar nuestros pensamientos y creencias. Cualquier cosa que aceptes en tu mente tiene realidad para ti. Es tu aceptación la que lo hace real. Si liberas tu mente, experimentarás un mundo liberado.






			


		



			LA IMPORTANCIA DE
LOS NIVELES DE CONCIENCIA






			El descubrimiento de la distribución de los niveles de conciencia en la humanidad es significativo, y explica gran parte del comportamiento humano a lo largo de la historia.






			Esto expone la forma en que millones de seres humanos, generaciones y culturas, incluso continentes enteros, han sido manipulados hasta su propia destrucción. Inmersos en la falsedad (en la conversación que nos coloca en la parte superior de la tabla), no operamos desde la elección, sino desde la reacción: mecanizados y robotizados por la programación cultural y social.






			Esto ha significado que sólo 4% de la población mundial alcance el nivel del amor de 500, y únicamente 2% llegue al nivel de 540 o amor incondicional. Uno de cada 10 millones de seres humanos (0.000001%) ha logrado el nivel de conciencia de iluminación (sentirte uno con todo, sin necesidad de atacar, sólo extender amor y compasión).






			El trabajo de conciencia del doctor Hawkins detalla 15 estados de conciencia y cómo éstos impactan nuestra experiencia de vida. Su objetivo ha sido identificar la limitación inherente de la mente humana cuando se apega a fenómenos de falsedad, y ayudar a su evolución.






			Quien se despoja del engaño de la programación preestablecida por conversaciones de ego se conecta con lo verdaderamente normal, y es entonces que vive libre de negatividad. Brota una alegría natural y el deseo de amar la vida se vuelve la constante.






			El 78% de la población mundial, según el doctor David Hawkins, vive en una percepción basada en distorsiones creadas por perspectivas que generan estados alterados de conciencia, algo parecido a un estado hipnótico constante. Esto significa que sólo 12% de la población vive por encima del nivel 200, lo que indica que la mayoría de los seres humanos vive sumergida en una inconsciencia que resulta en reacciones y comportamientos que tienen consecuencias hoy en día en nuestro entorno.






			Cuando vivimos en estados de energía baja nos volvemos adictos a sensaciones como culpabilidad y miedo. El cuerpo requiere saciarse de los químicos que estas emociones crean como un desbalance biológico. Al vivir así, resonamos con campos energéticos del exterior que se ordenan con esta misma energía de baja vibración.






			


		



			LA RESONANCIA Y LA DUALIDAD






			La física cuántica nos explica que similar atrae a similar. Como un imán, hacemos resonancia con lo que está energéticamente ordenado en el mismo nivel de energía en que nos mantenemos. Estos campos energéticos pueden ser personas o situaciones.






			La resonancia se refiere al efecto de gravitar hacia aquellas experiencias acordes con la información emocional sostenida en pilares, presente en nuestros condicionamientos inconscientes. Cuando vivimos percibiendo un mundo dual, pensamos que aquello que experimentamos tiene una causa en el exterior, sin reconocer que como vivimos las experiencias determina el resultado de la resonancia que emanamos, además de que esta información construye la manera en que observamos el mundo y lo que determinamos como la realidad personal.






			Cuando la vida se vive desde una identidad separada dominada por un “Yo falso” se crea una visión dual, y esto genera que observemos lo que ocurre a partir de la mala suerte, de un mal karma, un culpable, etcétera.






			Cuando estamos gobernados por juicios o creencias, nos vemos a nosotros mismos como un personaje separado de otros y de las situaciones, a esto se le llama dualidad. La mente percibe una realidad dividida en contrastes y el ser humano participa ante un mundo con el que cree no tener relación directa.






			En la no dualidad o advaita, como le llamaban en la antigüedad, sustituimos la idea de la separación al reconocer que todo el universo vive en nuestra mente, y todo vive unido a la Mente Mayor o Verdad. Nada está separado de nosotros, porque estamos en relación con todo, ya sea a través de nuestros pensamientos, percepción, visión o proyección. Todo vive y tiene un significado que es generado en todo momento por nosotros. La experiencia de vivir sucede en nuestro interior. La percepción sirve para tratar con la forma, mientras que la visión observa más allá de la forma y nos apoya para trascender las vivencias del plano físico.






			

			La vida que experimentamos está íntimamente relacionada con la programación de nuestros pilares o con la libertad de nuestra consciencia.


			






			


		



			ESPIRALES DE LOS PILARES DEL SER






			En la figura 1.3 vemos la representación de los espirales como los Pilares del Ser, que describo con detalle en el libro El arte de conocerte. Éstos son el conjunto de declaraciones, creencias, cultura, pensamientos, cuerpo emocional y lenguaje que operan de manera diferente en cada uno de nosotros, creando nuestra visión del mundo. No vemos la realidad neutral, sino que nuestros pilares se reflejan en el plano físico y esto establece nuestro estado de conciencia.






			

			FIGURA 1.3. Espirales de los Pilares del Ser
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			Pilares del Ser:


				



					

							Declaraciones


							Creencias


							Cultura


							Pensamientos


							Cuerpo emocional


							Lenguaje


					






			

			Información con la que nos relacionamos en el exterior.


			






			


		



			LAS EMOCIONES COMO EL PEGAMENTO
DE LOS PILARES DEL SER






			En el presente libro me refiero a las emociones que han quedado como memoria sensorial y como un recurso recurrente en nosotros sostenido por los Pilares. Debido a la interpretación que les dimos en el pasado a los hechos, hoy en día experimentamos emociones de dolor, resentimiento, tristeza, culpa, odio, desesperación, etcétera, como si no pudiéramos deshacernos de ellas, porque tales emociones viven atadas a discursos disfuncionales del pasado que creemos reales. Se vuelven sensaciones encapsuladas que sostienen como pegamento la información con la que nos relacionamos en el presente y lo que tiene condicionado nuestro futuro. Si no modificamos la información que hemos fijado dentro de nosotros de manera inconsciente, estamos atados a estas emociones en nuestra interacción con el futuro, como lo muestro en la figura 1.4.






			

			FIGURA 1.4. Tiempo cuántico
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			LA INFORMACIÓN INTERIOR 
Y LAS EMOCIONES






			Lo que esta figura nos indica es que el presente es el portal para indagar acerca de la interpretación que dimos a los hechos o vivencias del pasado por medio de narrativas. Ésta se queda grabada en nosotros a través de los Pilares y sostenida por el cuerpo emocional.






			Lo interesante es que en el presente muchos de nosotros tomamos como único recurso para relacionarnos con el exterior esta información establecida en el pasado, por lo que nos relacionamos con información infantil, inmadura o poco efectiva frente a la realidad.






			Cuando damos un clavado interior y transformamos, soltamos, lloramos o replanteamos dicha información creada en los Pilares, modificamos de manera drástica nuestro futuro, posibilidades y crecimiento humano, ya que, al relacionarnos con nueva información interior, cambia lo que es posible ahora y cómo recibiremos el futuro.






			Es importante comprender que las emociones encapsuladas son pensamientos o creencias sostenidas en relatos que se convierten en química; dependiendo de la intensidad y atención que hayamos dado al evento en su momento, sin importar si ya pasaron cinco minutos o 20 años, la emoción queda atrapada como síntoma de algo que no se procesó. Estas emociones hacen sentir “reales” nuestras historias.






			Si los recuerdos no tuvieran la emoción pegada, ya no los tendríamos presentes, por lo que entendemos que la emoción es el pegamento de las memorias y éstas son información selectiva en nuestro interior.






			Permítete llorar las emociones encapsuladas que tengas del pasado y suelta todo lo que cargas. Es muy confuso sentir algo y decidir que no queremos vivirlo en este momento: es rechazar el presente de manera inmediata. Al recibir nuestras emociones, nos ponemos en armonía con el ahora. Al estar de frente a nuestros sentimientos de una vez por todas los dejamos pasar por nuestro sistema para que se evaporen de nosotros. Al permitir que pasen, nos damos cuenta de que no debemos temerles y de que podemos sentir y estar en amor simultáneamente.






			A lo largo de mi vida luché por años en contra de lo que sentía: traté de dormir mis sentimientos con alcohol, pastillas, compras, trabajo, fiestas, etcétera. Los sentimientos rechazados se hacían cada vez más fuertes, se convertían en síntomas físicos, y mi miedo a ser yo y a sentir crecían. Le tenía pavor a no saber hasta dónde podían llegar mis emociones y a no poder soportar la angustia, el miedo o la depresión. Culpaba a todo y a todos de manera constante. Era la reina de las telenovelas. Vivía estacionada en la falsedad, lo que me hacía vivir con una sed desértica de paz y de permitirme responder a los deseos de mi corazón, que estaban hasta el final de mi lista o ni siquiera los escuchaba. Mi vida era acerca de mis miedos y depresiones.






			Sané hasta que dejé de huir de mí, hasta que decidí: 






			Mi cuerpo es sabio. Me pide que sienta algo y, por lo tanto, ahí hay algo que ver. Aprendí a entrar desde la curiosidad y no desde el juicio de: “esto no debe estar pasando”; además, hice profundas sesiones queriendo ver y sentir todo. Lejos de evadirme, quise estar. Mi finalidad no fue tratar de comprender de modo intelectual —porque la mente sólo encuentra razones para las tristezas, a la vez que suma ideas y suposiciones que nos enredan más—, sino de quedarme únicamente con lo que aparecía en cada momento desde la humildad, recibirlo, llorarlo si era necesario y vivir en cada instante lo que surgiera como un privilegio. A lo mejor hoy lloro por la humanidad que no se permite sentir como yo, pero da igual, lo importante es soltar. 






			Pregúntate:






			¿Qué no me he permitido expresar, o no he permitido que otros expresen?






			¿Qué no me he permitido sentir?






			¿Qué no acepto de mi pasado?






			Al dar la bienvenida a lo que es, invitamos al autodescubrimiento y nos ponemos en armonía con el universo. La honestidad se vuelve nuestra gran compañera. Lejos de hacer dramas, nos sensibilizamos y usamos las emociones para tocar el hermoso instrumento que es nuestro cuerpo para echar a andar nuestra creatividad, la cual necesita todo tipo de sensaciones para sentirse viva. También podemos recurrir a nuestras emociones para saber cuando algo va de la mano de nuestra integridad o cuando debemos cambiar de ruta. Si tenemos el cuerpo emocional empañado de mucho drama o de pasado, saturamos lo que sentimos y nos alejamos de la posibilidad de usar las emociones como guías de nuestro gran camino. Por ejemplo: un enojo arrastrado del pasado, y proyectado a una relación en el presente, es disfuncional y altera la capacidad de madurar y vivir en comunión con otros. En este caso el enojo está atado a información interior y sería importante trabajarlo para abrir posibilidades en el futuro.






			Cuando vivimos atados a enojos del pasado a veces estamos tan cargados emocionalmente que no distinguimos incomodidades funcionales de nuestro interior, que nos indican que es momento de dejar una relación, cerrar un ciclo o hacer un cambio. Las emociones pueden ser una invaluable brújula en nuestra vida si no vienen del drama, sino de la consciencia.






			Muchas de las emociones que se quedan estancadas en nosotros son por no encontrarnos capaces de aceptar situaciones vividas y esto se vuelve el eje de nuestro sufrimiento.






			Pregúntate:






			¿Reconozco que al no aceptar algo me quedo enganchado con esa vivencia?






			El ego nos hace creer que debemos cambiar la realidad externa para adecuarla a caprichos, aspiraciones y expectativas; lo sabio es modificar la interpretación que hacemos de los acontecimientos. Si la historia del hecho nos deja sufriendo, habremos caído en las redes del ego; pero si aceptamos o incluso nos da satisfacción, bienestar o armonía, tocamos nuestra sabiduría.






			Las emociones humanas pueden entretejerse con una identidad personal. Cuando esto sucede dejan de comportarse como emociones y se convierten en nuestro tono emocional. El amor te convierte en una persona amorosa, mientras que la vergüenza te convierte en alguien que se siente avergonzado de sí mismo.






			Si a lo largo de tu vida te has relacionado desde tus emociones limitantes, ahora es el momento de explorar otra posibilidad. Si no experimentas soltar, no estarás en contacto con tu verdadero ser, seguirás creando vivencias que no te satisfacen y no sabrás de lo que eres capaz. 






			Los yoguis llaman samskaras a las cicatrices emocionales, las describen como huellas o impresiones sutiles de vivencias pasadas que habitan en nosotros y alteran nuestro cuerpo. Éstas condicionan nuestro comportamiento, reacciones futuras, el uso del lenguaje y la visión del mundo. Fungen como activadores o catalizadores de la conducta humana. En la antigüedad, en los textos indios, hablaban de la teoría del samskara, explicando cómo y por qué los seres humanos recuerdan cosas, así como el efecto que tienen estas memorias en relación con nuestro sufrimiento: limitan la felicidad y la alegría.






			Ahora entendemos que el estado de conciencia de cada uno está íntimamente relacionado con los Pilares, que a su vez se sostienen con el pegamento de las emociones. Como ya comenté, una vez que sientes algo como real, crees que por sentirlo es la realidad. Así, estas emociones o samskaras se viven como una impresión permanente en nuestro estado de conciencia.






			Por ejemplo: cuando alguien está sufriendo y sintiendo emociones fuertes y te está contando su historia, es difícil que comprenda que lo que lo hace sufrir es lo que se cuenta. Para el cerebro no hay diferencia entre un pensamiento imaginado y una experiencia.






			Si le preguntaras a esa persona: ¿Reconoces que tu sufrimiento es producto de creer el significado que le has dado a la nada y que tu emoción es sólo producto de lo que crees que pasó? Aunque suena extremo, entender esto nos abre la posibilidad de cuestionar que usemos las emociones encapsuladas como consejeras para relacionarnos con la vida y con otros, y nos invita a plantearnos: ¿Qué significado le doy a lo que creo ver y experimentar? ¿Justifico mis reacciones por mi estado emocional alterado?






			Si trabajas en lo que sientes y te encuentras en un espacio interior emocionalmente de enojo, frustración o dolor, permítete hablarlo, sentirlo y transformarlo cuando te sea posible. Si vas a hablar con otros, habla acerca de ti, de cómo te sientes. Pregunta al otro cuál ha sido tu participación: si te quedas en sólo culpabilizarlo, dejas fuera la toma de responsabilidad de ver tu intervención en la dinámica. La víctima no aprende, sólo se defiende. Es más efectivo enfocarte en las peticiones que deseas hacer dentro de esta situación, en los límites que quieres poner, y sé claro con lo que te funciona y lo que no. Usa lo que sientes para diseñar tu vida y como guía interior. Donde hay comunicación hay paz.






			Evita crear antagónicos, víctimas, culpas, sal del bueno y el malo, no ataques y termina la situación en tu mente en cuanto te sea posible para comprometerte con tu silencio interior.






			


		



			EL UNIVERSO RESUENA CON LO QUE SIENTES






			Tus relaciones humanas, por ejemplo, no están ahí por casualidad, sino que están en tu vida por resonancia. Los que aparentemente te hacen reaccionar son los que te muestran tus creencias limitantes. Esto se observa como una aparente dualidad de “Yo y el Otro”, pero no es así, están siendo sólo un espejo de tu interior.






			Tienes dentro de ti el gancho que te sujeta. Al dejar de señalar y de criticar, se entiende que mucho de lo que ocurre en la vida está en resonancia con tu interior. Al luchar contra lo que observas fuera, no sólo no desaparece, sino que, por ley, se refuerza.






			Lo importante es tomar las vivencias como la oportunidad de conocernos a nosotros mismos. De esta forma podemos elegir ver la resonancia como un recurso de autoconocimiento en nuestra vida, permitiéndonos tomar conciencia de la programación, y observar cómo ha gobernado nuestra experiencia de vida. Así damos un primer paso a nuestra transformación.






			Al ser la mente el proyector, y el plano físico la pantalla, lo que observamos como la “realidad”, en la gran mayoría de las ocasiones, no lo vemos neutral, y tampoco observamos una realidad objetiva. Normalmente nos relacionamos con la información construida y reforzada en los pilares individuales de cada uno.






			Al volvernos responsables de nuestra vida y al hacer conscientes nuestros pilares soltamos la idea del control y lo sustituimos por una profunda confianza que nos permite diseñar aquello que es funcional y poderoso para vivir desde la consciencia despierta, misma en la que al dejar de quejarnos, de dudar, y por medio de momentos de silencio, encontramos las respuestas ante lo que se presenta en el día a día, haciendo resonancia con la sabiduría interior y viendo esto reflejado en el exterior.






			


		



			CUANDO TÚ CAMBIAS TODO CAMBIA






			Para hacer un cambio radical en nuestra vida debemos desencuerpar un estado de conciencia con todo lo que éste ha creado: creencias, lenguajes, tipo de pensamientos, estados emocionales, condiciones de vida, etcétera, con el fin de renacer en otro estado que genere lo que ahora deseamos.






			Al llegar al nivel de conciencia 500, lo aparente se vuelve progresivamente menos útil y se convierte en un impedimento para la paz. Las cualidades del amor están más allá del mundo de la percepción. Lo que en este mundo se vive como algo desafortunado puede experimentarse ahora como algo que podemos trascender a través de la elevada conciencia de la visión.






			

			“La disolución de la dualidad es el regalo último, pues disuelve el sufrimiento. En la no dualidad, éste es imposible.”






			DOCTOR HAWKINS


			






			En la tabla, la valentía 200 es donde comenzamos a discernir la verdad de la falsedad y deshacemos el ego. Los niveles inferiores son dolorosos, por eso muchos nos sentimos impulsados por un deseo de comprensión profunda y crecimiento interior.






			Las personas que calibran superior a 600 en la tabla viven en tal integridad que su vida se convierte en su legado. Los grandes maestros espirituales que han existido han calibrado dentro de la verdad en la tabla.






			En este libro propongo soltar los juicios atados al miedo y la limitación, así como los sistemas de creencias con todos sus contrastes y opuestos, para ser sustituidos por la sabiduría que requiere cada situación o momento. Vivir en Verdad como estado de conciencia habla de que ya no estamos arraigados en ningún sistema de creencias limitante. El poder regresa a nosotros, ya no nos vemos separados de otros o de situaciones. Entendemos que nuestra participación ante lo exterior habla de nosotros mismos, por lo que se desvanecen los antagónicos y el juego psicológico de percibir buenos y malos, personas correctas o incorrectas.






			Se elimina la necesidad de condenar, atacar, humillar, pelear, etcétera; el enfoque está en el encuentro de soluciones.






			En la Verdad reconocemos que todo varía según nuestra elección, y reconocemos que podemos distinguir entre percibir o ver las situaciones más allá de lo que aparentan. Ya no tratamos de comprobar que es real por lo que vemos o sentimos, sino que somos capaces de ver la inocencia y, en consecuencia, el perdón surge de manera natural.






			Al replantear o deshacer los juicios de lo vivido se abre la posibilidad de dejar ir el resentimiento y de esta manera se erradica el sufrimiento que generan los recuerdos.






			


		



			EL PERDÓN COMO PRÁCTICA DIARIA






			La necesidad del perdón es generada por una memoria que se basa en lo que decidimos creer de una vivencia. Dejar caer estos recuerdos que sostienen nuestro sufrimiento nos abre la puerta a la serenidad.






			La mayoría de los seres humanos prefiere sentir que tiene la razón con lo que carga, que elegir la paz, a la que se le observa como un estado apático y sin valor. Sólo viviendo el perdón como práctica, es decir, deshaciendo la tendencia de vivir en el pasado, podemos eliminar los efectos que éste tiene en el presente. El perdón sucede cuando aceptamos el hecho de que no pudimos haber tenido otro pasado, cuando somos capaces de dejar de tratar de entender y nos permitimos experimentar el misterio de las vivencias, lo cual abre el aprecio por vivir.






			El fin de un perdón real es disolver la postura de víctima dentro de nuestra mente, que se erradique la posición pequeña y minimizada de nosotros mismos, con el fin de que actos de otros no definan nuestro estado de gracia, identidad o grandeza. Si no permitimos esto, nos volvemos víctimas de nuestras historias y, más aún, nos volvemos ellas. Vivimos por default en falsedad.






			En el perdón real ponemos límites, somos auténticos, hablamos claramente, decimos lo que se tiene que expresar, no basados en historias, sino en hechos, nos sostenemos dignos, desde una postura de entereza, y de amor, sin necesidad de reprimir nuestros sentimientos, permitiéndonos fluir, y alineándonos a nuestra integridad interior y, finalmente, dejándolo atrás como el pasado que ya no existe.






			Es importante estar atentos a que nuestro perdón no vaya de la mano del ego, cuya finalidad es hacernos creer que somos los buenos (lo que es sólo un rol para que aparezca un malo) o quitar la responsabilidad a alguien de sus actos.






			Nos debilitamos al querer aparentar bondad. Es importante poner las fronteras necesarias, pero con un corazón en paz. Nuestro verdadero poder nace al vernos a nosotros y al otro de una manera neutral; es decir, que podamos vivir frente a nosotros mismos y a los demás relacionándonos más allá del juicio de lo ocurrido.






			No has perdonado cuando aún sientes resentimiento. Cuando en la mente existe “un oponente”. No has podido observarte separado de tu historia, y tu personalidad se ha entretejido con ella. Crees que eres lo que viviste y tu carácter se ha moldeado a ello.






			Lo que sucede es que sostenemos a la persona que no perdonamos como un prisionero en nuestra mente, uno que hay que castigar. No reconocemos que todo este juego es una dualidad psicológica que altera nuestro estado de conciencia. Tampoco somos honestos, porque la razón más profunda de darle ese poder a otro es para tener a quién proyectarle la justificación de no hacernos responsables, o para tapar lo que no deseamos ver. Es más “fácil” que alguien más sea el culpable, que trabajar en uno mismo.






			La mayoría caemos en ver al otro como equivocado pero perdonado. Esto nos pone en una posición de “yo estoy en lo correcto” y por lo tanto soy mejor o tengo superioridad moral. Lo ideal es conquistar un espacio en el que podamos ver la esencia de esa persona, y observar que sus reacciones o actos vienen gobernados por el miedo y la inconsciencia.






			Para la mayoría de nosotros es un reto perdonar cuando nos sentimos “abusados”, “lastimados” o “traicionados” por alguien. Si tu pensamiento es “yo no puedo perdonar esto que me sucedió, yo no lo merecía”, seguramente tienes la razón desde tu punto de vista y desde una posición cultural o moral. Pero qué tal si te regalas el bajar lo sucedido al corazón, ya no tratar de entenderlo racionalmente…






			En realidad, no es necesario hacer algo específico para perdonar más que soltar; existe un espacio dentro de ti que vive permanentemente unido a la Verdad espiritual. En este aro interior el perdón ya sucedió. Es decir, al permitir alinearnos al estado de gracia, siempre presente, sólo es necesario dejar caer los juicios, para que tu estado de conciencia empate con el perdón que ya vive en ti, alineado a la Verdad. Podríamos decir que el perdón en una parte de ti ya sucedió. Permitir esto te ofrece todo lo que deseas: paz, poder, libertad y trascendencia. Perdona el pasado y déjalo ir porque éste ya se ha ido.






			Dar y recibir son lo mismo. Las ilusiones sobre ti y el mundo son una, es por esto que todo perdón es un regalo para ti. Los que perdonan abandonan las ilusiones mentales. Por otro lado, amarte a ti mismo es sanarte. La sanación es el efecto de las mentes que se unen. La enfermedad proviene de mentes que se separan, por lo que perdonar es curar.






			Tu mente te va a dar todas las evidencias de por qué tu situación es imperdonable, pero ahí no vas a encontrar salida. El perdón requiere de tu voluntad. Cuando lo decides, te demuestras que eres capaz de corregir tu mente, te sabes apto para trascender lo vivido. Es entonces cuando la inteligencia espiritual invade tu ser y todo es posible.
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